
  
    
  


  
    
      MI NUEVO COMPAÑERO
    

  


  


  
    
      ROMANCE DE OFICINA EN NAVIDAD
    

  


  
    MARA MAINE
  


  


  
    ©Todos los derechos reservados.
  


  
    Todos los derechos están reservados. Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos por la ley y bajo los apercibimientos legales previstos, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright.
  


  
     
  


  
    Esta es una obra de ficción, por lo que cualquier parecido con personas, hechos o situaciones son pura coincidencia.
  


  
     
  


  
    ADVERTENCIA: este libro contiene situaciones y lenguaje adulto, además de escenas sexualmente explícitas que podrían ser consideradas ofensivas para algunos lectores. La venta de este libro es solo para adultos. Por favor, asegúrese de que no esté al alcance de menores.
  


  
     
  


  
    Título: Mi nuevo compañero. Romance de oficina en Navidad
  


  
     
  


  
    Copyright ©2024 –Mara Maine
  


  
     
  


  


  
    
      Gracias por comprar este relato.
    

  


  


  
    UN REGALO
  


  
    Escríbeme un email a:
  


  
    maramaineauthor@gmail.com
  


  
    con el asunto Vacaciones y te enviaré GRATIS
  


  
    uno de mis relatos más ardientes.
  


  
    ¡No lo encontrarás en ningún otro sitio!
  


  
     
  


  
    [image: la.jpg]
  


  


  
    
      Contenido
    

  


  
    ©Todos los derechos reservados.
  


  
    Capítulo 1
  


  
    Capítulo 2
  


  
    Capítulo 3
  


  
    Capítulo 4
  


  
    Capítulo 5
  


  
    Capítulo 6
  


  
    Capítulo 7
  


  
    Capítulo 8
  


  


  
    
      Capítulo 1
    

  


  
    EMMA
  


  
    Intento colocar una colorida guirnalda junto a la entrada de nuestras oficinas para que, al menos cuando entremos cada mañana, los que trabajamos aquí podamos sentir ese espíritu navideño del que presumen los que aún creen en la Navidad.
  


  
    Casi me caigo de la escalera de dos peldaños en la que estoy subida al oír la voz de mi jefe llamándome. Llevo más de diez años en esta empresa y aún no me he acostumbrado a su tono aireado.
  


  
    Dejo la escalera en medio, total, nadie va a pasar por aquí hasta la hora del almuerzo. También suelto una tira de espumillón junto a los documentos que estoy revisando sobre mi escritorio y me dirijo hacia su despacho para ver qué tripa se le ha roto esta vez.
  


  
    A veces pienso que debería buscarme otro trabajo, pero sé que si no fuera por este empleo no podría pagar mi alquiler. También tengo que reconocer que mi jefe no es el Grinch, ni mucho menos. Si lo fuera, no hubiera aguantado tantos años aquí.
  


  
    —Entra Emma. Tenemos que hablar.
  


  
    Ese «tenemos» que hablar no me gusta. Cada vez que Julio pronuncia esas palabras significa que va a asignarme una tarea extra.
  


  
    —Dígame, ¿en qué puedo ayudarle?
  


  
    —Sabes que eres una de mis empleadas más antiguas y estoy muy contento con tu trabajo. Por eso, quiero pedirte un favor.
  


  
    ¡Ahí está, te lo dije! Había una petición escondida entre tanta amabilidad.
  


  
    —Lo primero...
  


  
    Dotes de adivina que tiene una. ¡Lo veía venir!
  


  
    —Quiero que este año, todos os pongáis gorros de papá Noel. Me da igual el color.
  


  
    Me quedo estupefacta ante su petición y casi tengo que recolocar mi mandíbula que por poco roza el suelo al oírlo. Sin embargo, ajeno a la cantidad de trabajo extra que su «pequeña» petición ha supuesto para mí, me propone otra barbaridad que va a suponer un trabajo extra a todo el que ya tengo acumulado.
  


  
    —Hoy viene un chico nuevo a la oficina —continúa sin percatarse de que ya ha encendido todas mis alarmas— y me gustaría que fueras tú quien le eche una mano en todo lo que necesite.
  


  


  
    
      Capítulo 2
    

  


  
    MATTHEW
  


  
    Mientras el ascensor sube, no puedo dejar de pensar en que debería bajarme en la próxima planta en la que abra sus puertas y marcharme por donde he venido.
  


  
    Julio Scott es un buen amigo de mi padre y ha accedido a que haga mis prácticas en su empresa. Me hubiera gustado comenzar en otro lugar donde no me conociera nadie, pero si hoy no aparezco por aquí corro el riesgo de defraudar a mi padre y es lo último que deseo dado su actual estado de salud.
  


  
    En el momento en que el ascensor abre sus puertas, accedo a un pasillo y cruzo un par de puertas hasta llegar a una enorme sala llena de mesas en la que puedo observar cómo todo el mundo cumple alguna función. Casi tropiezo porque alguien muy descuidado se ha dejado en medio de la entrada una escalera de dos peldaños. Quien sea tenía prisa, porque del marco de la puerta cuelga una colorida guirnalda sujeta apenas con unos trozos de celo a la madera.
  


  
    Hay varias chicas más o menos de mi edad, pero una mujer un poco más mayor destaca entre todos, porque es más voluminosa y va de un lugar a otro entregando gorros de papá Noel de color rojo y blanco. Algunos de sus compañeros refunfuñan al recibir el gorro, pero ella los calla y sigue eficiente con su cometido.
  


  
    Me gusta al instante, porque aprecio que es una mujer de carácter.
  


  
    Ahora está de espaldas, no puedo evitar fijarme en su culo que luce ajustado bajo un estrecho vestido negro. Cuando se vuelve, repara en mi presencia y noto que al mirar sus enormes pechos emerge una potente erección bajo mis pantalones. Suerte que llevo mi cartera en la mano y puedo disimular poniéndola delante de mí.
  


  
    Reparte un par de gorros más a los del fondo de la sala y viene hacia mí.
  


  


  
    
      Capítulo 3
    

  


  
    EMMA
  


  
    A la hora señalada, miro hacia la entrada y veo a un chico joven que, a pesar de su aspecto tímido, me parece muy apuesto. Voy hacia él sin dudarlo, porque mi instinto me dice que es el nuevo. Llámame loca si quieres, pero me recuerda a Clark Kent.
  


  
    Ese aire de estar perdido bajo sus gafas y ese peinado de chico bueno, a pesar de que es bastante alto y fuerte, ha conseguido que salten todas mis alarmas.
  


  
    Hace mucho que no me fijaba en un chico tan joven; sin embargo, este tiene un punto diferente que me atrae. Supongo que llevar casi un año en sequía también tendrá que ver con que me haya fijado en él.
  


  
    No creo que le vayan las maduras como yo, ya me gustaría.
  


  
    ¡Joder, ojalá fuera más joven!
  


  
    —Buenos días, tú debes ser Matthew. Mi nombre es Emma y soy la encargada de ayudarte en todo lo que pueda —adelanto una mano para saludarlo y mi tono es formal como siempre que le hablo a cualquier compañero.
  


  
    Al estrechar su mano he notado un chispazo y lo he mirado a los ojos. No sé si ha sido una percepción mía, pero él ha reaccionado igual que yo.
  


  
    —Sí, soy Matthew. Gracias, Emma —contesta, reteniendo mi mano en la suya por un instante.
  


  
    Su voz es grave y melódica. Sin decir nada más, cuando me suelta, le indico que me siga, y también le doy un gorro navideño.
  


  
    Hay mucho trabajo por hacer. Tengo fama de estricta y no quiero perderla. Por mucho que este bombón me guste, no voy a dejar que los demás se percaten.
  


  



  

    
      Capítulo 4
    


  


  
    MATTHEW
  


  
    Si antes me había fijado en las tetas de Emma, ahora lo que ha llamado mi atención ha sido su culo. Va delante, moviendo sus caderas de una forma en la que dan ganas de agarrarlas y darles una buena cachetada. Me la imagino con un traje de mamá Noel rojo, a juego con mi gorro, con muchísimo escote y bastante corto, tanto, que me deja ver todos sus encantos más escondidos.
  


  
    —Este es tu sitio —me indica.
  


  
    No me puedo quejar, me ha tocado al final de la sala, junto al árbol de Navidad y cerca de las ventanas, así al menos cuando me sienta agobiado por el trabajo podrá admirar las inigualables vistas a la bahía. Estamos en la planta número veinte y son tan impresionantes, que jamás lo hubiera pensado.
  


  
    A mi izquierda hay una puerta que permanece cerrada. Cuando Emma se marcha, observo que se dirige hacia allí. No pierdo de vista el lugar mientras me instalo en mi escritorio y me percato de que vuelve a salir a los pocos minutos con varias carpetas en las manos.
  


  
    Menos mal que se ha marchado, no estaba ayudándome nada oler su perfume intenso y ver sus enormes tetas balanceándose ante mis ojos. Sonriendo, me coloco el gorro navideño y me percato de que casi toda la plantilla lleva uno.
  


  
    Por un momento, me imagino con las manos entre sus pechos, primero, y luego sacando esas tetas de la tela que las oprime. Sacudo la cabeza para dejar de pensar en Emma.
  


  
    Aún no he comenzado a trabajar y ya estoy distraído.
  


  
    Tengo que centrarme en las tareas que me ha encomendado.
  


  




  

    
      Capítulo 5
    


  


  
    EMMA
  


  
    He estado observando a Matthew durante toda la mañana y, salvo un par de veces que parecía estar distraído, he notado que es muy eficiente en su trabajo. De hecho, cuando he ido a recoger la tarea, me la ha entregado terminada y en orden.
  


  
    Este chico me encanta, porque parece muy competente en su trabajo, además de atractivo.
  


  
    Está monísimo con el gorro de papá Noel.
  


  
    Me pregunto cómo se verá con él como única prenda.
  


  
    Sonrío ante mi ocurrencia y aprovecho que el cuarto de fotocopias está cerca de su mesa para acercarme y entrar por par de documentos que se me han quedado antes. No sé a quién se le ocurrió meter la fotocopiadora en esta habitación que es estrechísima. Deberían penalizar al arquitecto.
  


  
    ¡Mierda, el papel se ha atascado!
  


  
    Estos contratiempos me ponen siempre de mal humor.
  


  
    Intento sacarlo sin éxito a fuerza de tirones y, a causa de la inercia, mi cuerpo se desplaza hacia atrás y algo amortigua mi golpe.
  


  
    Respiro aliviada, pero en seguida me altero al comprobar que ese «algo» no es otra cosa que los atléticos pectorales de Matthew.
  


  
    —¿Necesitas ayuda?—me pregunta sin apartarse de mi espalda.
  


  
    Puedo sentir sus pectorales duros pegados a mí, e incluso me parece notar una dureza más abajo, en la zona inferior de mi espalda.
  


  
    —No, gracias, estoy bien —miento a la vez que dejo escapar un suspiro.
  


  
    —¿Seguro?
  


  
    En realidad, no estoy segura de nada en este momento. Y aunque quisiera, no logro encontrar la voluntad para separarme de su contacto.
  


  
    Mi respiración está agitada y noto la presión de sus manos sobre mis caderas. Hacía mucho que ningún hombre me atraía así hasta su cuerpo y, para qué lo voy a negar, me agrada que sea él quien haya dado el primer paso.
  


  
    No sé qué me sucede con este chico, pero la señora malhumorada que hay en mí está siendo reemplazada por una mujer cuya energía sexual está despertando.
  


  
    Quizás, sea por eso, por lo que hago algo que no suelo hacer con ninguno de mis compañeros; me vuelvo despacio de una manera en la que mis pechos quedan aprisionados contra su tórax pugnando por liberarse de mi escote. Mi boca queda a la altura de su barbilla, le paso una de mis manos por el cuello, y le agacho la cabeza para susurrarle.
  


  
    —Nos vemos fuera, ahora —y añado algo que incluso a mí me desconcierta oírlo de mis propios labios—, desde hoy estás a mis órdenes, papá Noel.
  


  
    Cuando lo hago, le paso mi lengua por el lóbulo de la oreja y le doy un pequeño mordisco asegurándome de que siente mis pezones clavados en su camisa.
  


  
    Al mirarlo, noto una especie de turbación en su mirada y aprovecho su confusión para salir de aquel cuartucho. Me gusta este juego, pero no quiero que nadie nos vea aquí. Perdería mi reputación de mujer malhumorada y eso es lo último que deseo.
  


  



  
    
      Capítulo 6
    

  


  
    MATTHEW
  


  
    Tener a Emma tan cerca en ese pequeño cuarto me ha puesto a cien. Nunca hubiera pensado que me pondría tan caliente solo con rozarla.
  


  
    Me parece que mi nuevo trabajo me va a gustar más de lo que había pensado. Salgo de la habitación mirando hacia un lado y otro, pero parece que nadie repara en mi presencia. Todos continúan demasiado ocupados.
  


  
    En cuanto Emma vuelva a pasarse por mi mesa, le voy a preguntar si podemos quedar luego.
  


  
    Necesito hablar con ella.
  


  
    Me he dado cuenta de que aparenta ser una mujer dura, pero no lo es en absoluto.
  


  
    A mí no me engaña.
  


  
    A media que avanza la jornada, compruebo que Emma está muy solicitada y todo el mundo reclama su atención.
  


  
    Aparece después de dos horas de nuestro fugaz encuentro, pero esta vez está seria y no hay tiempo para hablar de nada más que trabajo.
  


  
    Me quito el gorro navideño, porque ya no tiene sentido seguir con este juego, y me concentro en mi tarea. Cuando llega la hora del almuerzo, he repasado casi todos los informes que me ha traído.
  


  
    Me sobresalto al oír su voz muy cerca.
  


  
    —Vamos, chico. Es hora de ir a almorzar. El jefe me ha pedido que te enseñe un par de lugares para que elijas —noto que me guiña de forma exagerada al hablar y me doy cuenta de que lo hace por si alguien nos escucha.
  


  
    —Estupendo, porque no conozco la zona —le respondo con mi voz más inocente.
  


  
    —Espera un momento que he olvidado el bolso en mi mesa.
  


  
    Mientras permanezco junto a la entrada, noto que la poca gente que quedaba trabajando se va y ya no hay nadie en la sala. Excepto ella y yo.
  


  
    Me entretengo mirando hacia los barcos que navegan por la bahía y es entonces cuando oigo que me llama.
  


  
    —Ven aquí, muchacho. Necesito que me ayudes.
  


  
    Está de pie en la puerta del cuarto de fotocopias y sin dudarlo me dirijo a ella.
  


  
    Al verme, entra en el pequeño habitáculo y, al hacerlo yo, me pide que cierre la puerta.
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    EMMA
  


  
    No tenía demasiado claro si el chico iba a venir a mi encuentro, pero ahora que está aquí, puedo recrearme en él de una manera en la que no he podido hacerlo durante toda la jornada.
  


  
    Tiene un cuerpo de infarto, unos ojos que atravesarían a cualquiera y una boca que invita a besarla de mil maneras.
  


  
    Como en este momento nadie me ve, también me fijo en sus pantalones donde adivino un paquete nada despreciable al que me gustaría echarle un vistazo.
  


  
    —Escúchame —le digo yendo al grano—, nunca he hecho esto con ningún compañero. Y no creo que me permita estas licencias con nadie más. Tengo una reputación que me ha costado años labrarme, pero desde que has entrado por esa puerta esta mañana, no puedo dejar de pensar en lo mucho que me gustas.
  


  
    Él sonríe y se acerca robándome el aliento de nuevo.
  


  
    —La atracción es mutua.
  


  
    —Tenía mis dudas, pero antes, cuando me has pegado a tu cuerpo, estas se disiparon.
  


  
    —¿Por qué dudabas? Eres una mujer muy atractiva.
  


  
    —Y mayor que tú.
  


  
    —La edad no me importa. Esta mañana me he excitado solo con verte, y créeme, eso no me pasa demasiado a menudo.
  


  
    Sonrío halagada por sus palabras y satisfecha de haberlo seducido.
  


  
    —Quiero que nos quedemos aquí durante casi todo el tiempo del almuerzo. Luego saldremos a comer con toda la tranquilidad del mundo. No importa que los otros vuelvan antes, tenemos permiso del jefe.
  


  
    —No me digas —responde tomándome la palabra.
  


  
    Primero coloca una mano en mi escote y luego baja la otra hacia mis nalgas.
  


  
    —Sí, me ha pedido que te trate bien. Y yo siempre cumplo con mi trabajo. Además, estamos en Navidad y hay que ayudar a los que lo necesiten —respondo con la voz ahogada al sentir el roce de sus manos en mi cuerpo.
  


  
    Él alza una ceja divertido ante mis palabras y me mira.
  


  
    —Me parece que en esta habitación hay más de un necesitado.
  


  
    Al instante, aparta hacia un lado una pila de papeles que hay sobre una mesa y me sorprende al alzarme y colocarme sobre ella.
  


  
    En este momento no me importa que el tamaño del cuarto sea opresivo, tan solo me importa que mi acompañante esté justo delante de mí, mirándome con deseo.
  


  
    —Me tienen eclipsado tus tetas desde esta mañana. Por favor, enséñamelas.
  


  
    —¿Tanto te gustan?
  


  
    —¡Joder, sí! Si no las veo, no voy a poder dormir esta noche.
  


  
    Pocos hombres me suplican que les enseñe mis pechos. Todos se creen con derecho a coger mis tetas y sobarlas sin pensar si a mí me gusta, pero este chico tiene estilo.
  


  
    Estoy orgullosa de mi pecho y me agrada que un hombre se recree en mirarlo.
  


  
    Abro un poco la cremallera que mi vestido tiene en la parte superior y comienzo a mostrarle el canal que separa mis dos enormes atributos femeninos. Él no separa sus ojos de mi escote y ejecuto el movimiento de forma deliberada con toda la lentitud que me es posible, dadas las circunstancias. Ten en cuenta que me cuesta horrores ir despacio porque estoy supercachonda, ¿o tú, cuando te excitas, puedes hacer las cosas con parsimonia?
  


  
    Poco a poco consigo que aparezca el borde del sujetador de encaje negro que llevo puesto hoy. Tan solo voy a dejar a la vista uno de mis pechos. Deliberadamente, meto un dedo por el filo de la tela apartándola un poco y con ello consigo que mi gran areola rosada quede a la vista. La mirada de Matthew me hace sentir atractiva y quiero mostrarle mis encantos.
  


  
    —Sigue, por favor —me dice paralizado ante mí.
  


  
    Su polla ha crecido de tamaño bajo sus pantalones, pero él parece ignorar ese hecho, aunque yo ya no puedo apartar la mirada de ahí.
  


  
    Ante su petición saco mi enorme teta de su prisión y ahora soy yo la que le pido algo.
  


  
    —Me gustaría que me las chuparas.
  


  
    Él duda un instante como si solo quisiera mirar, pero vence su pudor y al fin dice:
  


  
    —No hasta que saques la otra.
  


  
    Vuelvo a repetir la misma operación con una calma que oculta la verdadera urgencia que tengo. Hasta que por fin dejo que mi otro pecho salga a la vista, al igual que antes he hecho con el primero. Jadea y noto que pasa ligeramente la punta de su lengua por sus labios decidido a dar por fin el par de pasos que nos separa.
  


  
    —Eres una diosa.
  


  
    —Me lo dicen mucho —bromeo, sintiéndome poderosa con mis pechos al aire.
  


  
    Matthew se me acerca.
  


  
    Primero toca con suavidad la piel de mi escote para ir acercándose al lugar donde nacen mis dos montañas. Las toca con parsimonia, abarcando buena parte de su tamaño con las manos bien abiertas y, por último, se para en la zona de la areola para comenzar a trazar círculos sobre ellas y acercarse cada vez más a mis enhiestos pezones. Cada uno de sus movimientos me estremece y no sé si a ti te ha pasado alguna vez, pero mi excitación es tan fuerte, que siento que podría tener un orgasmo ahora mismo solo con el roce de sus manos sobre mis pechos.
  


  
    Jadeo de gusto, en el momento en que veo que se agacha y comienza a lamer mis pezones y a succionarlos, noto la humedad bajar por mi sexo. Alterna las lamidas y los chupetones con pequeños y satisfactorios pellizcos que les proporciona a mis erectos pezones.
  


  
    Estoy a punto de chillar de placer. No lo hago porque no sé si los demás han vuelto. Aún nos queda un poco de tiempo, que vamos a agotar hasta el último segundo, olvidándonos de que es la hora de comer.
  


  
    Estoy tan caliente que no puedo evitar meter la mano por la cinturilla de los pantalones de mi compañero y tocar la cabeza de su verga por el filo del bóxer. Él se estremece de inmediato ante el contacto de las yemas de mis dedos sobre la punta de su miembro.
  


  
    —¿Te gustaría meterla aquí? —digo señalando el centro de mis pechos.
  


  
    Su mirada me responde antes que su boca.
  


  
    —Hace rato que lo estoy pensando. Esperaba que me lo pidieras —responde con una media sonrisa.
  


  
    Me aventuro a sacarle la polla de los pantalones maravillada ante el enorme miembro que me ofrece.
  


  
    Con delicadeza me ayuda a bajar de la mesa y en esta ocasión es él el que se sienta con las manos apoyadas a los lados de su cuerpo, ofreciéndome su pene erecto.
  


  
    Acerco mis enormes tetas hacia él y las deslizo con suavidad frente a su miembro para que ambas pieles se rocen. Los dos nos estremecemos con el sensual contacto de su polla suave en mis generosos pechos.
  


  
    Primero voy despacio, recreándome en la punta de su glande que se oculta o emerge cada vez que sube y baja su prepucio.
  


  
    Matthew está durísimo. Y verlo disfrutar me recuerda que hace tiempo que no gozaba yo también de una buena polla.
  


  
    —Sigue, no pares —oigo que me dice.
  


  
    Y acelero el ritmo para que libere su deseo sobre mí.
  


  
    Con unas cuantas sacudidas más noto que la abertura de su capullo se abre y su semen sale disparado. Me cae en el centro del escote y noto cómo el calor invade mis pechos llenándolos de una masa blanca y espesa.
  


  
    —Ha sido una de las mejores corridas de mi vida —me dice con la respiración acelerada.
  


  
    Al oírlo, me envuelve una sensación muy placentera tras haber hecho que este hombre tan atractivo se corra en mis tetas. Limpio su corrida con unos clínex que saco de mi bolso y al oír algunas risas que llegan desde el pasillo, me doy cuenta de que no hay espacio para nada más. El tiempo ha pasado volando.
  


  
    En la siguiente ocasión, la primera que culminará seré yo.
  


  
    —Matthew, sal ahí fuera con este fajo de papeles y déjalo sobre tu mesa. Luego lo recogeré. No tenemos más tiempo. Y ponte el dichoso gorro, que hay que dar ejemplo —le riño sin poder evitar sonreírme ante su cara de súplica.
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    MATTHEW
  


  
    

  


  
    Miro desconcertado a Emma, porque me hubiera gustado seguir descubriendo su anatomía, pero sé que tiene razón. Ella es la que conoce los horarios de esta oficina.
  


  
    —¿Cuándo volveremos a vernos? —pregunto de forma apresurada ante la inminente llegada de los demás.
  


  
    —¿Aquí te refieres?
  


  
    Asiento ante su pregunta.
  


  
    —Mañana, por supuesto —contesta como si fuera lo más normal del mundo encontrarnos en este sitio para meternos mano.
  


  
    Le doy un fugaz beso en los labios porque esa boca suya me parece irresistible y salgo de aquel cuartucho asegurándome antes de no llevar restos de carmín impresos en los míos.
  


  
    Cuando llevo ya unos minutos en mí mesa y he conseguido centrarme y continuar con mi trabajo, aparece el jefe preguntándome cómo ha sido mi primer día.
  


  
    —¿Te ha ido bien, Matthew?
  


  
    —Sí, me gusta este trabajo, señor.
  


  
    Él sonríe complacido y posa una de sus manos sobre uno de mis hombros.
  


  
    —¿Qué te ha parecido Emma? ¿Te ha tratado bien?
  


  
    —Sí, ha sido muy amable.
  


  
    —Me alegra oírte decir eso, chico. No todos soportan su mal humor. Debes haberle caído de fábula. Ah, por cierto, me encanta tu gorro.
  


  
    Tengo que aguantar la sonrisa ante sus palabras, ya que es obvio que el jefe está en lo cierto. Emma y yo nos hemos caído muy bien y vamos a compartir muchas horas juntos en esta oficina.
  


  
    Sonrío pensando que, gracias a ella, este ha sido el mejor primer día de trabajo de mi vida.
  


  
    Estoy deseando que llegue mañana para ver qué me manda Emma y ponerme por completo a sus órdenes. Seguro que va a ser una deliciosa tortura tenerla estas navidades como compañera de oficina.
  


  


  
    
      Gracias por leer esta historia.
    

  


  
    Si te ha gustado, me ayudarás a difundirla dejando una valoración en Amazon.
  


  
     
  


  


  
    
      ¿Quieres leer más relatos de romance erótico?
    

  


  
    No te pierdas mis historias.
  


  
    ¡Todas son autoconclusivas, las puedes de forma individual o en el orden que prefieras!
  


  


  
    
      Serie Navidad
    

  


  
                    1 El regalo de Santa
  


  
    https://mybook.to/RegaloSantaEbook
  


  
     
  


  
    2Navidad con el mejor amigo de mi hermano
  


  
     
  


  
    https://mybook.to/NavidadmejoramigoEbook
  


  
                   3 Navidad con el leñador
  


  
    https://mybook.to/NavidadLEbook
  


  
    

  


  
    SERIE MILLONARIOS
  


  
                   1El chófer del millonario
  


  
    https://mybook.to/Chofermillonarioebook
  


  
    

  


  
                   2El amigo millonario de mi padre
  


  
    https://mybook.to/AmigoMillonarioPadre
  


  
     
  


  


  
    
      Serie Romance de oficina
    

  


  
    

  


  
                                             1Mi jefe
  


  
    https://mybook.to/MijefeNavidad
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